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Dr. A. S 1' o N N E R • -- Bibellcsu.ng mH der lcatholisch&n Jugend. -· 
P. Schoningh, Paderborn, 193G, 3'16 págs. (3." edic.). 

En Alemania, corno en general ~:n todos los paíseJ'l donde hay mu-
chos prohstantes, la afición a la Biblia alcanza unas proporciones 
que, por' desgracia, 110:,otros estamos i.nuy lejos de emular. Se puede 
dec·r que este «mo_virniento bíblico» es d más extendido -rntre la ju
ventud alemana y uno de los más influyentes para su formación reli
giosa. DeRpués de lá crisis racionalista, la g2:rrración de la postgu'<"
rra busca a Dios, tal VEZ más con ·el corazón que con la cabeza, y an• 
hela oír ¡,u voz en los libros inspirados. · 

Es muy frecuente que el libro de los evang-s•lios o de los salmos 
ssa 'el compañero inseparable <lcl «nuevo alemán» (Neudeutsche) o 
del congregante mariano. -

Así se expl'ca, en parte, el suceso bibliográfico que va teniendo el 
libro del Dr. Stonner Le11endo la Biblia, con la juventud Nl-'l5licn. Su 
fin ,es enteramente práctico. Nuestros jóvenes quiere1} escuchar 1a pa
labra de Dios y sus educadores s;:; la quieren presentar; pero muchas 
veces no aciertan en el modo. Para resolver esta dificultad, el autor 
d,e este libro no· quiso fiarse de sus exp·eriencias de diez años en esta 
labor, sino que realizó una ,,ncuesta, d'rigiendo a los técnicos seis -
capítulo:; de preguntas relativas a la amplitud, modo, posibilidades y 
límites que S'e podian señalár para la lectura de la Biblia en los círcu-
los de la juvi: ntud católica. _ 

El resultado fué que 300 p•crsonás c-ompeter.tes aportaron los datoE 
que les había dado la experiencia de cuatro, seis, di.cz y hasta ,ca
torce año,· de semejante apostolado: y con ellos y con su compet2n~ia 
personal pudo componer Stonner un libro denso, lleno de 'mlicacio
nes prácticas. En él sigue fiehnrnte las orientae:ones pontificias, so
br-:, todo de Pío X v Bonulicto XV. 

I,c11endo la Biblia con la. juventud, trata los puntos más útiles 
para apr,.úder a normalizar los círculos bíblicos y sacar d-2 ellos el 
mejor ,provecho. Los ·n1aestros y n1aestras proponen los medios de de3~ 
pertár en los párvulos ,]a afición al evangelio; los dir2ctorcs de la ju
ventud hablan de sus círculos bíblicos, con 15, 20, hasta 70, y en casos 
excepcioI,ales aun 200 y 300 wncurrentes. Luego ,se trata de las mate
Tías y orden en que se han de preleer (no sólo el N. T., sino también el 
antiguo, pero con selección) ; de la preparación psicológica para .la 
lectura, ponderando los valores divinos y humanos ds los libros ins
pirados; de los auxiliar•es del director y ele los circulistas (l'bros, ora
eión preparatoria, consideración subsiguiente, etc.). El fruto de estos 
drc-uJos r-vile ser una afición ;:t:ránde a vivir la vida de la Iglesia. 
una elevación visi)>le del _ sentido religioso, un ennoblecimiento del 



428 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 

carácter y preparación del alma para ,;aborear por sí misma la doc .. .trina insp'rada por Dios. 
Meixcen subrayarse como itSpecialmente prácticas e instrt,ctivaE las observaciones que hacen ver cómo estos círculos están en relación estrecha coi1 el estudio del dogma, la predicación, la liturgia y la veneración <l:d magisterio eclesiást:co. 
Ya f}Jr esto sólo sería recomendable su led:ura: lo es más por el ácopio de estímulos, indicaciones y resultados de experiencia. que r-2• coge, y pe,r lo que sirve para orj,entar al director de jóvenes y capacitarle p,1ra un génEro de apostolado que Dios quiera que cuaje pronto también entre nosotros. 
A ellu nos '.nvita laudabilísimamente :uuestro Primado con sus estudios y ediciones del Evángelio. 

Dr. TUIAMER TóTH. 
1933, 416 págs. 

Jurrcndseeb,'Orge. - F'. Schoningh. Paderborn. 

«Grande, difícil y Hrna de responsabilidad es la tarea del educador. El porvenir de nuestro pueblo y de nuestra santa Iglesia depende de la formación rel'giosomoral d•e nuestra juventud. EnormP,s son los destrozos qu,e el pa~anismo moderno há producido en -ella. Pero también .,;:; enorme d entus·asmo de los jóvenes católicos por Cristo y por su santlJ, causa. Lo que le hace falta son directores diestros ... Señor, danos fuerza y danos amor.» 
Estas palabras con que el benemérito catedrático de Buda:pest y ,eminente apóstol de la juventud corona su obra Apostolado con jóvenes, cuadran, por lo menos en su segunda parte, mejor a nuestra patria que a la suya. Nuestrá juventud ha revdado un espíritu heroico y gigantesco en la destrucción del paganismo moderno, que en forma de comU'.nismo y aparquía quería envenenar a España. Extenuados, pero vibrantes de entusiásmo, esperan los nuevos jóvenes de la nueva España dirección e :mpulso. ' A fadiitar la labor de los educadores puede contribuir muchísimo el libro que presentamos, fruto de veinte años de estudios y ex¡xriencia personal d·el acreditadísimo pedagogo e infatigable apóstol doctor ·Tóth, ya conocido del púbJ:c9 espáñol por otras produccioms suyas. Ponernos a r,ecomendarle casi pare02 una injuria al eminente, es-critor, cuya fama e influjo han desbordado los límites de Hungría y ,;,, hacen notar brnéficamente en toda Europa y América. _ El contenido del libro es, a grandes líneas, el siguiente: despué;e: de unos pensamientos introductorios sobre el cuidado que neces·ta la juventud universitaria y de considerar la fuerza educativa de nues trá religión (que con su moral y con su dogma respond,2 plenament<' ,a las aspiraciones del entendimiento, voluntad y vida afectiva del hombre), cons'dera la educación del niño en su propio hogar y los primeros cuidados que se J.e deben prestar. Al delinear después la :in• <lividuallclad del educador, desarrolla una de sus id0as favoritas: el educador ciebe amar al educando, debe interesarse y af:ctarse con él sin que Fe mengü,e su autoridad ni sufra la disciplina; debe servirle de ejempl,.1 con. sus obras y de guía con su comp1ctenc· a. Luego estudiá la educaC'ién en orden a preparar a la juventud para una vida radonal, adornada con las virtudes naturales, enseñoreada por el en-tendimierto y la voluntad y ·realzada sobrenaturalment2 por el amor a Jesucristo y por la oración. Para ello debe influir él educador con un tratamiento individual: en particular, d·ebe ayudar en la elección die estadc. Dos capítulos están consagrados a] problema, particular-
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mente del'cado, de dirigir al joven durante el período de transforma
ción fisiológica y psicológica. Analiza sus rnanifestáciones, descubre \ 
sus necesidad,s, señala los remsdios naturales y sobrenatural~s, atien
de como pocos al problema en toda su comple.iidad y encu-entra €'11 la 
religión !os medios más eficáces para resolverlo. En ,El resto del libro 
consid€ra algunos valores esp'rituales para la educación (sacramento,; 
de la penitencia y eucatistía, congregaciones), y t 0 rmina con un ca
pítulo acerca de los internádos, después de haber hablado en el pre
.cedente d, 1 factor alegría en la educación del joven. 

La ledura d-o; este libro despierta en e¡ lector la persuasión de ha" 
berse dejado influir por un hombre ,2xperto, que sabe las dificultades 
y conoce ias soluciones en el difícil problema de formár al hombre. 

En ur, l 'bro donde todo parece atinado y en su punto, tal vez con-
venga d2stacar algunas id,,as, a las que 'Tóth da el relieve que se me-
recen: el educador tiene que amar e interesarse por el álumno; en la 
€ducación religiosa tiene que ceder el intelectualismo excesivo, 01 grá• 
cia del gusto y afecto que conviene hacer s@tir por la religión; el 
problema sexual, dice con sobr"edad y criterio atinadísimo, no se re• 
1luce a la esfera animal o d? la carne; iiara su tratamknto hay que 
atender sobre todo a la psicología típicá de lo.s años de pubertad e in
vocar el auxilio del factor religioso. 

A todi:c; _los educadores y maestros d-~ la juventud recomendam01-
este libro, seguros d,e no dejarles defraudados. 

Dr. l. KLUG. - Die Tief en der Seélc, Moritlps7¡choloyi~che Studien.---· 
F. Schoningh, Paderborn, 453 págs., 8." edic. 

El título de -esta obra desp'erta nue.stra curiosidad, pues parece 
prometernos revelaciones sensacionales en una rnatel'ia de sumo inte-- · 
rés para todos. Y ciertamente qu,e el contenido del libro no defrauda 
al epígrafe ni' al subtítulo Estudios psicológicomorales. Aunque, a 
decir verdad, la curiosidad se trueca bien pronto en el más vivo inte
rés y reviste una forma ser'a, pm's serios y trascendentalísimos son 
los problemas que con mano maestra va proponiendo el Dr. Klug a 
nuestra consideración. 

Psicólogo por naturáleza y médico de almas por profesión, Klug 
se encuentra en circunstancias €xoepcionalmente favorables para des
cubrirnos las profundidades del alma, conforme. a su promesa. La 
d·encia del teólogo y moralista, lá experiencia del sacerdote y dir.?C· 
tor de almas, un enorme caudal de conoc'mientos adquiridos al ton
tacto con obras de literatura, epistolarios, biografías, etc., no m::nos 
que las impresiones recibidas personalmente en correccionáles, presi
dios y casas de salud ... , son la recomendación y garantía cfo esta 
obra. Hasta el peligro de subjetivismo desaparece, porque Klug lo ha 
controlado y confirmádo todo en el intercambio de ideas con méd:cos 
y psicólogos. 

El fondo de su obra lo constituyen una s,erie de problemas mora
les, prácticos algunos, como los que atafün al temperamento, estudia
dos de a11tiguo, aunque remozados en la terminología; otros, que han 
sido y siguen siendo objeto d-e investigaciones modernísimas: estádos 
patológ·ic:-i;:;, t'pologfa de hombres problemáticos, psicología del senti
miento religioso y moral, etc. He dicho que son problemas morales, 
porque é,,te es d único aspecto que en ellos interesa al autor. 

El Dr. Klug no profesa ninguna norma relativa de moralidad. 
,<F.stá fuerá de toda discusión--dice--que hay una moral absoluta .... 
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que se pn&--e:nta al hombre en fo:rma de imperatívos categóricos, ante los cualeri no caben pretextos o interpretaciones sut' les ... N 0 se da ninguna moral relativa>> (p. 3). P.ao drnpués agrega unas palabrás que, tras la declaración precedente, no deben ulannar a nadie, pues son justas y átinadas: «Hay una moral concreta, y consiste en la me-elida de morulidad que alcanza -el individuo cuando s-2 mide su reacción ante las exigencias de la moral absoluta. Esta moralidad concreh\ ele! :ndivicluo coincide raras veces con la norma de moro.1idad absoluta» (p. 4). «La psicología moral se encuentra fr2cuenkmente ante profündos enigmas del alma allí donde el moralista no tiene más que comirnlsar cualquier libro de moral para decir: pecado mor• tál» (p. G). Por €so, cuanto msjor sepa el sacerdote unir en sí al moralista y &] psicólogo, tanto mejor realizará el ideal del representante de la Justicia divina, tan exacta como misericorcl"osa. Y Klug pn,· tende con su libro eso: dar a la psicología el pu2sto que le corresponde pára la 0,preciación de «la moral concreta» y para la dirección ele las almas, sublimándola al mismo tiempo con la luz y seguridad que bro• tan de la religión y moral cr'.stianas. 
Es imposible dar en breve €Spacio una idea de esta obra, singttlarmente densa y concentrada. Dando por adelantado los datos y resultados más seguros de la observación sobre la cúnstitución fisioló•gica y p,,icológica d-e los individuos, entre los que le mo:ecen especial apre.::.o las investigaciones de Emesto Kretschrner, dedica el cuerpo de la primera parte del libro a la considuación de lás «fuerzas oscuras», que particulariza, considerando por separado las taras he· reditaria>'. o adquiridás, la constitución individual, impulsos que ·esclav·zan y ennoblec<'n, eros y sexo. En la segunda parte tkn2n cabida verdaderas monografías sobre «naturalezas problemáticas»; -el autor hace de.sfi.lar ante nosotros al escéptico ry al individualista, al psicópata y al criminal; el hombre en estado de naturaleza pura n) ·existe hace falta el auxilio sobrenatural. Los dos apartados último.1 están consagrádos: el uno, a la psicología de la conversión, y el otru, a de-mostrar que la perfección de la naturaleza humana es fruto de 1a fidelidai! y d<:l trab,ajo: «d triunfo es sólo de los hombres hero·cos» p. 402) ;. es decir, de los que se esfuerzan por realizar en sí la norma de moralidád. 
El Dr. Klug no pretendió hacer un libro descriptivo, aunqu() de~cribe muchos fenómenos y los ilustra con ejemplos elocuentís mos; tampoco qut:<ría, al menos de prim2ra intención, ser científico, átrnquc lo es por la escrupulosidad y método (1Ue sig-ue; su des20 era _dirigin:e a los que ele una manera o de otra influyen en la dir2cción de las almas, a los jurisconsulto:3, educadores, :médicos ... , pará ayudarJ-e:s a orL::ntarse, a comprender y tratar con ac'erto a sus clientes. P2ro -ante todo se dirige a los sacerdotes. Recogiendo los datos ele la psicología, le,¡ ilustrá sobre los abismos d-2 miseria y de trastorno que pnc· den cab2r en un alma, para que sepan tomar ante la moral concreta la posición que corresponde y .:i la que fttán obligados. Par,t tal oJ.?· jeto es utilísimo, por no decir iüsustituíble, y sná de deseár verlo difundido entr-0 el c.lero en una· bmna vcrriión. 

M. Z. 

ANTONIO Dug Ro.ro, S. ! .. ~Dios y la, áenda.-Conferencias do¡:;máticocicntíficas ,rn el Centro de Cultura Religiosa Superi:Jr (1940-1941). Granada. Facultad Teológica, S. I. Apartado 32. 1041. 232 págir.as. 
He aquí un libro ele grandísima utilidad. No es ciertamente tm libxo «téenicm, d·,= Filosofía o de Ciencias físicas. Pe:r,G tampoce es un 
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libro pa1'a el vu1go. Su autor, profesor de Filosofía cen el Seminaric 
Mayor Diocesano de Granada y director del Observatorio de b. Car
tuja, verdadero «técnico» en Filosofía y Ciencias, ha adaptado al 
ambiente ckntífico de nuestros universitarios y hombres de carrer::i,, 
generalmcnta p·oco preparados ,para estudios filosóficos, grandes v0 2.l'· 

dades y pruebas de caráeter metafísico refsrentes al probLma d,, 
D'os. Crc\'mos sinceramente i1ue este libro, de sana vulgarización filo
sófica, Vl'"lle a llenar d vacío que tanto se ha hecho sentir en Espa. 
fiá, y a subsanar el cual surgen de todas partes esos magníficos Cen 
tros de Cultura Religiosa Superi,or. En el de Granada tuvo el pasado 
año ei P. Due su curso sobre el tema «Dios v la Ciencia». Fruto de 
aquel curso es el libro que hoy pfrece al público; en él están reuni-

, das sus d(•Ce lecciones, s::guidas de la con:Eer€ncia sobre la Compañía 
de Jesús y la Ciencia, con que clausuró el año académico 1940-1941 
en que recurría el cuarto centenar'o de la Compañía. 

No sen estas conferenciás, como d título podría sugerir, una ex 
posk'ón pormenorizada de la prueba inkológic:i <le 1a Existencia de 
Dios. El A. da mucho más qmi esto. 

En dos partes bastante caracterizvdas p::,dríamos reunir toda la 
máteria. La primera parte es más estri ctam :nte filosófica; en la se
gunda se rozan cuestiones más bien teológicas. En las pr'meras lec. 
dones (1-5) el A., echando mano de las solidísimas 1;ias de Santo 'l'o
más, prueba la -existencia de Dios rn forma clara, amina y profundá 
al mismc, tiemJ!lO, El principio de, razón sufí.dente, «:fundamento de 
la investigac'ón científica:,,, es el que le sirve para demostrar s>n la 
lección primera lá existencia del Ser Necesari,o. Por vía descend,nte 
se podría probar_::_dice luego el A. al fin del capítulo-«que el mundo 
cuyos C';tract'8'1'2S son diametralmente opuestos a los suyos [del Ser 
N eernar10], habrá de ser contingente f ... ]. Pero p1·e:Eerimos [ ... ] ha
cer ver cómo [ .. .las] ciencias reconocen, cada una en su propio sec
tor y baj0 su punto de vistá propio, la gran v2rdad d,e que: «El mun
do no se basta a sí núnno; el mundo necesita de Dios.» He aquí el 
panorama que va a desplegar ,en las siguientes leccionei.l. No es que 
"~ A. pretrnda hacer decir a las ciencias lo que ellas no pued,en de
cir, p,orq,1e el probkmá que va a r,esolver es estrictamente filosófico, y 
en estos casos es menester, como leemos 01 la pág. 40, a propósito del 
movimiento, «apartai- la vista del telescopio y alzar la mai1,;i d,e los 
cálculos matemáticos para buscar y hallar en la fi.losofíá cristiana 
la única respue',tá satisfactoria». En e] fondo, lo que el P. hace es 
,.;xtender con datos científicos, sacados especialmente de la Astrono
mía :Eísic,), el círculo de nuestra expériencia para estribar lu,ego so
bre ella con proceso estrictamente füosófico, aunque espontanísimQ, 
la prueba metafísica de la =istrncia de Dios: ha situado simpl€men
te, y en esto está su mérito, las clásicas vías en un amb ·,ente cientí• 
fico, pero sin sujeten-las al váivén propio de las hipótesis cirntífica.s. 

Con interés cr·,dente van pasando delante del lector bs prt1sbas 
de la causalidad, del movimiento, cfül orden, de la limitación de pe1·
feccione;; (lcccionis 2-5}, y al fin de cada uno d,e estos argumentos 
después de fa s1lución de las pi·íncipales dificultades, se destaca el 
nuevo a,;pecto, siempre consolador y magnífico, con que aparece a 
nuestros ojos ,el Autor de la naturaleza. En las lecciones ti y 8 s,, 
completa ¿¡ cuadro con dos nuevas pinc:ladas: la Inmensidad· (le~
ción 6) v la Eternidád de Dios (kcción 8). Entre ambas, la multlph
cidad, que tan a las claras se rrnso de relieve en la 12cc· ón 6, sirve a 
maravilla para refutar cki m1<l0 muy sug:stivo el Panteísrno, al par 
que se afirmá por contraste la única y verdadera unidad de los se-
1-es, que no es otra oue la comunidad de origen (lección 7). 

Las lecciones H y 10, que podríamos ca.lific?,:r de apéndice a .esta 
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primera parte, están dedicada~ a dos argumentos de cuño menos estrictamente metafísico; nos referimos al argumento fundado en la <legradac::m de la energía y en el origen de la vida; p2ro que oportunamente ocupan un lugar en un libro que tiene por tema Dios y la Ciencia. 
- Estas primeras lecciones nos han puesto en contacto con la Suprema Cáusa. Ha sido un proceso que ha resu2lto -el problema del hticho. En la segunda parte se quiere estudiar el modo: ¿ Cómo se ha realizado la formación dd mundo?; problema que invita a plantear también )a cu2stión de su fin, porque hablar del origen de un ser es susc·tar la idea de su muerte. En uno y otro caso, la Ci-2ncia emite sus hi pótfisis, aunque €nvueltas en densas tinieblas; mas poseemos la Cosmog·onía de los libros sagrados; de aquí la pr, g-unta: ¿ Qué nos dicD la Biblia sobre el origen y fin del mundo? ¿Está acorde con las hipótesis científicas? 

· Brevemente, pero con claridad sumá, separa el A. lo probable de lo cierto, y en la lec-ción 11, destinada a estudiar «El G&nes· s y el origen de! mundo», :fija su posición, que cnernos la más probable. sostrniendr, un concordismo moderado: «Las proposiciones fundamentales en que coinciden ambas páginas [bíblica y científica l, hán sidc prec·samente la materia del presente libro; dependencia y subordinación del universo a Dios En su _misma razón de ser; producción ct,el mundo, que hemos visto hubo cl0 ser creación propiamente dicha; ord-rn y disposición de sus elementos, a quienes fueron impuestás las leyes naturales que hoy estudia la ciencia; neces·dad de la interven· dón divina en un primer impulsv dinámico y térmico, sin el cual no se puede explicar el régimen existente; origen ele los 9eres viv'entes por una acción divina diferente ele la que dió el ser a la materia inerte» (púg. 178 y sigs.). 
Lá lección 12 y última está dedicada a la «Evolución y fin del :mundo». La Cienc·a, cuando quiere extendn hacia este tema sus investigacic.nes está más envuelta aún en oscuridades que cuando quería tratar del origen del universo. Por lo que atañe a la Sagradá Escritura, indica el A. las dos normas fundamentales para· una fiel in .. terpretación: ten2r en cuentá que no -2s una explicación técnica del :fin del mundo y atender al punto ele vista bajo d que se tratan esto3 asuntos, que no es otro que la venida del ,luez supremo como «alga ti·asccndcntal en la vida relig·osa de los hombres». Si se tienen presentes estas dos normas, no se buscará en los libros santos la confirmación <le h'pótesis más o menos patéticas, que atraen un tiempo a los hombres de ciencia para ser relegadas tal vez más tarde al olvido. Este es, en breve síntesis, el libro que, elegántemente presentado, acabe, de o:frecér al público la Facultad Teológícü, S. I., de Granada. Dada la finalidad de la obrl\, no hemos echado ele men::is más que alguna alusión a las leyes estaclíst'cas, hoy tan decántaclas; el argumento del orden parecía exigir 1a solución ele esta dificultad, más . aparente, tal vez, que real, pero que puede serlo para l<?s. estudiantes y hombres de carrera, a quienes, al fin y al c~bo, se dirige la oh!ª· Tambi&n nos ha pancido que en algunas ocasiones se daba exces1vc espacio a la parte científica al par que se reducía demasiado el as-pe.eta filosófico. · 
Son éstos, .empero, detalles insignificantes; en general, la obra merece , todos nuestros plácemes y le auguramos la más >f;xtensa difu-sión. 

J. SAURET. 




